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Tragedia La definición clásica de la tragedia es la de Aristóteles, quien en su Poética 1449b, la define: Es, pues, la tragedia una imitación de acción digna y completa, de amplitud adecuada, con lenguaje que deleita por su suavidad, usándose en las diferentes partes de ella separadamente de una de las distintas maneras de hacer suave el lenguaje; imitación que se efectúa por medio de personajes en acción y no narrativamente, logrando por medio de la piedad y el terror la expurgación de tales pasiones. Llamo lenguaje que deleita por su suavidad al que tiene ritmo, armonía y música; y digo usándose separadamente de una de las distintas maneras el hacer algunas cosas por metro solamente y otras en cambio por medio de la música. (Traducción de Eilhard Schlesinger, Losada, “Colección Griegos y Latinos”, 2003)



ἔστιν οὖν τραγῳδία μίμησις πράξεως σπουδαίας καὶ τελείας μέγεθος ἐχούσης, ἡδυσμένῳ λόγῳ χωρὶς ἑκάστῳ τῶν εἰδῶν ἐν τοῖς μορίοις, δρώντων καὶ οὐ δι' ἀπαγγελίας, δι' ἐλέου καὶ φόβου περαίνουσα τὴν τῶν τοιούτων παθημάτων κάθαρσιν. λέγω δὲ ἡδυσμένον μὲν λόγον τὸν ἔχοντα ῥυθμὸν καὶ ἁρμονίαν [καὶ μέλος], τὸ δὲ χωρὶς τοῖς εἴδεσι τὸ διὰ μέτρων ἔνια μόνον περαίνεσθαι καὶ πάλιν ἕτερα διὰ μέλους. La tragedia, según Aristóteles, es la imitación de una acción, mímesis práxeos, representa personajes actuando, práttontes. Y la palabra drama viene del dorio dran, que corresponde al ático práttein, “obrar”. La creación escénica era una mímesis o imitación de hechos y emociones verosímiles y apuntaba a una catarsis o purificación de las pasiones del auditorio. La acción se desenvuelve a lo largo de una serie de peripecias o cambios de situación, hasta culminar en el desenlace. La tragedia presenta individuos en situación de obrar: los sitúa en la encrucijada de una elección que los compromete por entero; los muestra interrogándose a las puertas de una toma de decisión. En el capítulo XIII de la Poética, desarrolla la teoría del cambio (μεταβολή) del destino como núcleo del mito trágico. Para que se desencadenen los acontecimientos, el personaje trágico debe cometer un error o demostrar una imperfección, llamada hamartía. Esta caída en la desgracia no se produce por un defecto moral, sino δι’ ἁμαρτίαν τινά, “por algún error”. La expresión está sacada de la épica y se refiere a una “falla” en el sentido de una incapacidad humana para reconocer lo correcto. El error trágico consiste en un defecto intelectual que impide discernir lo que es correcto, una falla de la inteligencia humana. Para el pensamiento antiguo, no importa si la culpa es voluntaria o no, sino si objetivamente existe un hecho culposo, que es una abominación para los dioses y para los hombres y puede infectar a un país entero. La principal causa de perturbación era la desmesura, hybris; nuestra compasión (ἔλεος) se produce cuando somos testigos de una desgracia inmerecida (ἀνάξιος). El
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momento clave de la tragedia suele consistir en la anagnórisis o reconocimiento, instante decisivo en el que el protagonista advierte sus equivocaciones y asume su responsabilidad por las desgracias sucedidas. El efecto trágico puede describirse como “dignidad de la caída”. Aristóteles se refiere a ello cuando incluye la πράξις σπουδαία en la definición de la tragedia. Lo trágico debe significar, por otro lado, la caída desde un mundo ilusorio de seguridad y felicidad en una miseria ineludible. Un segundo requisito de lo trágico es la posibilidad de relación con nuestro propio mundo. Sólo cuando nos sentimos afectados, experimentamos lo trágico. Un tercer requisito está dado por el hecho de que el sujeto del hecho trágico, la persona envuelta en el conflicto, debe haberlo aceptado, sufrirlo a conciencia. En la perspectiva clásica, obrar comporta un carácter doble: es, por un lado, tomar consejo en uno mismo, prever el orden de los medios y los fines; por otro, es contar con lo desconocido y lo incomprensible, aventurarse en un terreno que sigue siendo impenetrable, entrar en el juego de las fuerzas sobrenaturales de las que no se sabe si al colaborar con nosotros preparan nuestro éxito o nuestra perdición. En el hombre más previsor, la acción más pensada conserva el carácter de una aventurada apelación lanzada hacia los dioses y que sólo por su respuesta se sabrá, la mayoría de las veces a expensas propias, lo que valía y lo que quería decir exactamente. Es al final del drama cuando los actos cobran su verdadera significación y cuando los agentes descubren, a través de lo que han cumplido sin saberlo, su verdadero rostro. Mientras no está todo consumado, los asuntos humanos son enigmas tanto más oscuros cuanto más seguros se crean los actores de lo que hacen y de lo que son. El problema que plantea el origen de la tragedia griega es de difícil solución, debido a que los inicios del género se remontan a épocas de las cuales no se conservan testimonios confiables. Aristóteles sostiene (Poética 1449-10) que procede del ditirambo, pieza coral que se ejecutaba en honor a Dioniso y que solía contar con pasajes narrativos destinados a referir hechos o hazañas de dioses o héroes. En algún momento esta parte se convirtió en un diálogo entre el coro y uno de los coreutas, configurándose una rudimentaria pieza teatral. Otros críticos sostienen que la tragedia se origina en el culto a los héroes, es decir, en las ceremonias, que se llevaban a cabo en la tumba de los héroes o semidioses, que consistían en una
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exposición de la historia de la vida y hazañas del héroe. Uno de los participantes asumía la personalidad del héroe, dando lugar a una forma dramática. Esta teoría daría cuenta del final de las tragedias ya que estas ceremonias finalizaban con el relato de la muerte del héroe; en cambio, no explica el origen del nombre ni su relación tradicional con Dioniso, ni posee suficiente fuente documental. Una tercera teoría afirma que el origen del teatro se encuentra en los ritos de Dioniso u otro dios relacionado con la fertilidad. El teatro se encontraría conectado con cultos anuales, que a través de las estaciones, refiere la muerte y resurrección de la divinidad y se relacionan con ritos de fertilidad, destinados a propiciar la cosecha. Esta teoría cuenta con abundante fuente documental. Entre ellas, se señala que en ciertas regiones del Ática y en otras regiones de Grecia continental un grupo de hombres disfrazados con pieles de machos cabríos representaban anualmente las vicisitudes de la divinidad que culminaban con su muerte (llegada del invierno) y su posterior resurrección (llegada del verano). Esta teoría explica los dramas satíricos, cuyos coros estaban constituidos por sátiros, relacionados tradicionalmente con cultos de fertilidad. La tragedia griega se hallaba inserta en el marco ceremonial de las Grandes Dionisíacas o Grandes Dionisias, fiestas religiosas en honor de Dionisos que se celebraban alrededor de la segunda semana de marzo, en el interior de la ciudad, y que eran a su vez complementadas por las Dionisíacas rurales que se celebradas hacia septiembre, en las afueras de la ciudad. El lugar donde se representaban las tragedias era el Teatro de Dioniso, ubicado al pie de la acrópolis a una altura intermedia entre el espacio divino presidido por el Partenón y el espacio urbano en el que se desarrollaba la vida cotidiana de los atenienses. El teatro, al aire libre, estaba constituido por un semicírculo de gradas en las que tomaban asiento los espectadores, frente al cual se hallaba dispuesto un espacio circular (la orchéstra, en donde se situaba el coro) detrás se ubicaba la plataforma, ligeramente elevada un par de escalones, sobre la que encontraban los actores y en cuyo fondo se encontraba el escenario (la skené o "barraca", "cabaña"), que medía unos tres metros de altura y estaba dotada de una escalera interior para que los actores pudieran subir al techo, siendo también utilizada como camarín para el cambio de trajes de los actores; ésta tenía tres puertas: una central (que se abría para sacar de ella una plataforma giratoria llamada enkýklema mediante la que se mostraban al público los hechos acaecidos en interior del escenario) y dos puertas laterales, que representaban "la ciudad" (la puerta derecha) y "el campo" (la puerta izquierda). En los últimos tiempos del género trágico (concretamente en Eurípides, el último gran trágico), también fue usada en el teatro una grúa (la mekhané) que permitía alzar a los actores, con carros incluidos, por encima del escenario.
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La indumentaria de los actores estaba compuesta por el 'traje de representación' (hecho de colores vivos y llamativos), que los recubría completamente hasta las muñecas y los tobillos, complementado con unos botines para los pies (lo cual facilitaba el cambio rápido de traje y calzado en las funciones teatrales) y también por la máscara que representaba al personaje encarnado por el actor; los componentes del coro, unas doce personas, también llevaban máscaras. Los actores eran todos varones, lo que implicaba que los artistas tuvieran que interpretar roles femeninos, cosa que se llevaba a cabo recurriendo al cambio de traje, de atributos del personaje, de máscara -con tez "morena" para los personajes masculinos, y "clara" para los femeninos- y de tono de voz. Hay que tener en cuenta que el número de actores era lo que hoy consideraríamos como "reducido": Esquilo introdujo el segundo actor, y Sófocles el tercero, lo cual conllevaba que, necesariamente, un mismo actor tuviese que escenificar distintos papeles. Las obras del género trágico están compuestas de tres dramas (que constituyen una trilogía), más una sátira final (conformando, en conjunto, una tetralogía). Su estructura era la siguiente: daba comienzo la obra con el prólogo de un actor que precede a la párodos, esto es, la entrada del coro cantando en solemne procesión. Se pone en evidencia la estructura dialógica de la tragedia en la alternancia de intervenciones entre el coro y los actores, y también entre los actores y el público, que en ocasiones es interpelado por ellos; también son importantes los prolongados silencios que se imponen en el escenario. Durante sus intervenciones, el coro entona los stásima, cantos cuya expresión y solemnidad son marcadamente religiosas, que se acompañan de la danza; estas "entradas" del coro (que suelen ser de dos a cinco), se van alternando con los "episodios" que protagonizan los actores. El fin de la obra lo marca el éxodos o último canto que el coro ejecuta antes de salir del teatro, que suele incluir un comentario abstracto de la situación posterior al drama representado. Las obras trágicas se componían por escrito, lo que permitía su corrección, y presentadas previamente en concurso para su estreno durante las Grandes Dionisias, que duraban cuatro días y tenían carácter político-religioso. El jurado que seleccionaba la tragedia ganadora estaba formado por los diez arcontes, representantes de las diez tribus del Ática, que son los que fijaban los plazos en que los poetas dramáticos podían presentar sus obras. De entre ellos, el arconte epónimo era el máximo responsable de todos los actos cultuales realizados durante el año que duraba su mandato. Dicho arconte se encargaba de la preselección entre las obras candidatas a ser representadas y de ordenar la realización de catálogos oficiales del desarrollo del evento, así como de designar un mecenas o corego para cada autor, a cuya cuenta corrían los gastos del vestuario y la puesta en escena de la obra. Esto era considerado un gran honor social, y los coregos asistían a las representaciones en primera fila con gran fastuosidad, vestidos con túnicas blancas y tocados
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con coronas de oro. En esta primera fila del teatro se sentaba el sacerdote de Dionisio en un lujoso trono de piedra sito en el centro, rodeado a ambos lados de los magistrados de la ciudad, los coregos, los embajadores de otras póleis y los huérfanos de guerra (vestidos con la panoplia hoplítica de sus padres), que ocupaban asientos honoríficos.



El apogeo de la tragedia está indisolublemente ligado al florecimiento político y cultural alcanzado en el siglo V por Atenas. Este auge, sin embargo, duró un período de unos 80 años, desde las primeras obras de Esquilo hasta la muerte de Eurípides. Con posterioridad, los dramaturgos siguieron presentando obras, formalmente bien estructuradas, pero sin la fuerza artística de sus predecesores. Los filólogos e historiadores hacen hincapié en la relación de la tragedia con el régimen político (la democracia participativa o democracia radical) que ha permitido la parresía (libertad de palabra) y la isegoría (idéntico derecho a hablar en la asamblea). Sin embargo, admiten que hay partes de la tragedia que ofrecen relación con la retórica de las asambleas, y que el agón guarda ciertas relaciones con el género trágico. El espíritu competitivo griego ejercía una función de cohesión social que aparece como paralela a la religiosidad: es condición previa de la competición la reunión de los competidores y es la reunión la que fomenta la competición como forma de comunicación, la que ofrece una forma de cohesión social. La tragedia permitía el encuentro en el contexto cívico y fomentaba la unidad de los ciudadanos. Pero la tragedia no sólo reunía al pueblo, sino que también -sobre todo-, lo educaba (esto es, tenía una función pedagógica e identificadora -constructora de identidad social-, en la sociedad ateniense). Los autores trágicos fueron auténticos educadores del pueblo. Los poetas trágicos utilizan la tradición mitológica para reflexionar sobre la ambivalente relación que la nueva ciudad democrática mantiene con el pasado del que surge y del que pretende despuntar como un sistema político-social radicalmente nuevo. La tragedia no es sólo una forma de arte: es una institución social que la ciudad, por la fundación de los concursos trágicos, sitúa al lado de sus órganos políticos y judiciales. Al instaurarlos bajo la autoridad del arconte epónimo, en el mismo espacio urbano y siguiendo las mismas normas institucionales que las asambleas o los tribunales populares, como un espectáculo abierto a todos los ciudadanos, dirigido, representado y juzgado por los representantes cualificados de las diversas tribus, la ciudad se hace teatro;
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se toma como objeto de representación y se representa a sí misma ante el público. Pero si la tragedia aparece así más arraigada que ningún otro género literario en la realidad social, ello no significa que sea su reflejo. No refleja esa realidad, la cuestiona, la vuelve problemática. La tendencia a elegir temas míticos otorgaba un distanciamiento en los espectadores, aunque los trágicos manejaban el pasado mítico para ofrecer un espejo de su propia época. Asimismo, la utilización de los temas míticos o legendarios determinaba que la trama era conocida por el espectador, de modo que podía apreciar el aspecto puramente formal de la obra y establecer comparaciones entre los distintos autores que habían tratado el mismo tema. A través del pasado social que narra la tradición, se establece una relación de otredad con ellos, lo cual permite reafirmar la mismidad, esto es, la identidad social ateniense del s.V a. C. Se trata pues, de una "alteridad interna" integrada y constituyente del momento cultural griego presente. El drama lleva a la escena una antigua leyenda de héroe. Ese mundo legendario constituye para la ciudad su pasado, un pasado lo bastante lejano para que se esbocen con nitidez los contrastes entre las tradiciones míticas que encarna y las formas nuevas de pensamiento jurídico y político, pero, a la vez, lo bastante próximo para que los conflictos de valor se sientan todavía dolorosamente y no deje de producirse la confrontación. La tragedia nace cuando se empieza a contemplar el mito con ojo de ciudadano. Pero no es solamente el universo del mito lo que pierde consistencia y se disuelve bajo esa mirada. El mundo de la ciudad se ve, a la vez, cuestionado a través del debate en sus valores fundamentales. Incluso en el más optimista de los trágicos, en Esquilo, la exaltación del ideal cívico, la afirmación de su victoria sobre todas las fuerzas del pasado tienen menos el carácter de una constatación, de una tranquila seguridad que de una esperanza y una llamada, donde la angustia nunca deja de estar presente, ni siquiera en la alegría de las apoteosis finales. Este debate con un pasado siempre vivo se expresa, dentro de la forma misma del drama, por la tensión entre los dos elementos que ocupan la escena trágica: por un lado, el coro, personaje colectivo y anónimo encarnado por un colegio oficial de ciudadanos y cuyo papel es expresar en sus temores y esperanzas los sentimientos de los espectadores que componen la comunidad cívica; por otro, representado por un actor profesional, el
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personaje individualizado cuya acción forma el centro del drama y que tiene el aspecto de un héroe de otra edad, siempre más o menos extraño a la condición ordinaria del ciudadano. A este desdoblamiento entre el coro y el héroe corresponde, en la lengua de la tragedia, una dualidad. En la lengua del coro, en sus partes cantadas, la que prolonga la tradición lírica de una poesía que celebra las virtudes ejemplares del héroe de los tiempos antiguos. Entre los protagonistas del drama, la métrica de las partes dialogadas, está cerca, por el contrario, de la prosa. En el momento mismo en el que, por el juego escénico y la máscara, el personaje trágico se ve engrandecido a las dimensiones de uno de esos seres excepcionales a los que la ciudad rinde culto, es acercado por el lenguaje del hombre ordinario. Este acercamiento lo hace, en su aventura legendaria, contemporáneo del público. De modo que en el interior de cada protagonista volvemos a encontrar la tensión entre el pasado y el presente, entre el universo del mito y el de la ciudad. El mismo personaje trágico aparece proyectado unas veces en un lejano pasado mítico, como héroe de otra edad, cargado de un poder religioso temible, encarnación de toda la desmesura de los antiguos reyes de la leyenda, pero otras veces hablando, pensando, viviendo en la época misma de la ciudad, como un “burgués” de Atenas, en medio de sus conciudadanos.



Sófocles (Colono, cerca de Atenas h. 495 - Atenas 406 a. C.) Compuso ciento veintitrés dramas y obtuvo más de veinte victorias en certámenes literarios. Sófocles perfeccionó la tragedia elevando a quince el número de miembros del coro y potenciando la decoración y la indumentaria. Frente a obras anteriores, dio total independencia a cada uno de los dramas de una trilogía y otorgó al diálogo una importancia que no tenía antes. De sus obras, quedan siete completas: Áyax (h. 450), Antígona (h. 441), Edipo rey (h. 430), Las traquinias (h. 415), Electra (h. 413), Filoctetes (409) y Edipo en Colono. Sófocles parece más intemporal, más alejado de las luchas ideológicas que sostenían demócratas y aristócratas. Sin embargo, el estudio general de su obra delata que Sófocles se movía en ambientes aristocráticos y que su concepción del mundo se halla en abierta oposición al optimismo que caracteriza al círculo de Pericles y a la sofística, con su subjetivismo y su relativismo moral.
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Pero Sófocles es un hombre de su tiempo y su obra no deja de reflejar el espíritu que lo anima. Es hombre es ya, en él frente a Esquilo, el centro de su tragedia, y la grandeza de sus actos no puede verse empañada a pesar de su caída. Su visión del mundo no es, con todo decididamente antropocéntrica, y el sentido último de sus obras es la nulidad humana frente al poder y grandeza omnímoda de los dioses. Su pesimismo es notable (a pesar de que no todos los críticos estén de acuerdo en esto) y en ese pesimismo puede haber influido el triunfo del ideal burgués frente a la ideología aristocrática. Ehrenberg (Sophocles an Pericles) sostiene que Sófocles pertenece a la oposición, que defiende los peligros del humanismo sofístico-racionalista sostenido por el círculo de Pericles (Anaxágoras, Protágoras, Hipódamo, Damón). En la tragedia de Sófocles resuenan acentos de la poesía arcaica. La nulidad del hombre, el poder absoluto de los dioses, el exacto cumplimiento de los oráculos, la indefensión humana ante lo absoluto, son temas presentes en Píndaro, Simónides, Arquíloco y Solón. Frente al optimismo teológico de Esquilo, Sófocles proclama que el hombre es la nada, que lo mejor es no haber nacido, que el héroe sucumbirá pese a su aparente grandeza. Los dioses no juegan normalmente un papel visible en su obra, pero, sin embargo actúan como fuerzas que son imposibles de desconocer e ignorar. En la concepción de Sófocles, sus héroes a menudo mueren víctimas inocentes, en algunos casos por defender incluso la causa de los dioses. Antígona desobedece al tirano y sin embargo muere, proclamando con ello su areté, su esencia heroica. El mensaje religioso de Sófocles está anclado en el principio délfico según el cual las leyes divinas son inviolables, que por encima del hombre se asienta el poder indiscutido de los dioses. Frente al pensamiento humanístico que se estaba imponiendo en sus días y según el cual el hombre es la medida de todas las cosas, la tragedia sofóclea proclama que ese centro y medida es dios, como, siguiendo esa línea de pensamiento, dirá más tarde Platón en las Leyes. 
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5 sept. 2012 - El accidente del vuelo de la fuerza aérea uruguaya fue el 13 de octubre de 1972, cuando el ... Argentina
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El taxista de la “tragedia de Recoleta”, libre 

14 feb. 2013 - al chofer Rubén Darío Botta, de 35 años, quien tiene diabetes y hasta ayer se encontraba internado en el
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Los tubos pitot, origen de la tragedia de Fray Bentos 

9 jun. 2009 - esas sondas en los A320, porque ... Airbus 330 las sondas de velocidad, mientras que la brasileña ... 640
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Ocho sobrevivientes de la tragedia de los Andes 

que pasaron en la Cordillera y transmitieron un mensaje de fe ante las dificultades cotidianas. Ocho sobrevivientes de l
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Gertrudis Gómez de Avellaneda y la tragedia romántica española 

Un progresivo abandono de la historia clásica y la paulatina ..... escritora, cuyos fastuosos montajes (en los que no fa
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